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EDIClOf OE LI iIÔSâ en las primeras sesiones, y el debate marcará 
nuevos derroteros á la politica del gobierno con 
el Vaticano; pero de todos modos, y á pesar de 
la escabrosidad de estas cuestiones, es seguro 
que su discusión no será tan ámplia como nues
tros debates políticos; y probable se busque un 
medio, que en vez de irritar, suavice las rela
ciones con la Santa Sede.

Prtblí*'””” Italia.—La cuestión religiosa.
T^Cámaras italianas han reanudado en esta 
rt^asus sesiones. Tienen el propósito el go- 

y la mayoría que le presta su coopera- 
2 de aprovechar la presente legislatura en 
2itir asuntos de interés general, inmediato 

, ®^tico, aunque las oposiciones hagan cuan- 
^^dan por iniciar y sostener un debate po- 

‘ sobre dos ó tres importantes incidentes 
l acaecido durante el interregno.
■í^^lítica exterior del gobierno italiano í 
j^imer punto que discutan las CáKiaras. El | 
^tfonamiento del príncipe Alejandro y la si- I 
tíjacion creada en Bulgaria, tienen derivacio- j 
jes que interesan más ó ménos directamente á | 
casi todas las naciones de Europa y al ministro | 
de Negocios Extranjeros, Sr. Robilant, expresa- | 
já é indicará sus opiniones sobre las alianzas | 
europeas y el papel que en ellas pueda corres- | 
ponder á Italia. |

Las negociaciones pendientes entre esta po-| r.o.„o-íni », x i o---------tencia y Chile sobre indemnizaciones á súbdi- I a
tos italianos perjudicados por la guerra entre “ Ma.tinez. en n n brp.vp v .«pt
Chile y el Perú, también será motivo de discu-

I
Congreso Jurídico.

La Academia de Jurisprudencia se mostró 
anoche en toda su brillantez.

será I fuera iluminación y colgaduras. En el pe- 
I ristilo profusion de macetas y de alfombras,, Y 
I en el salon, donde no iiabia un asíeuto desoeu- 
I pado, un hermoso caudal de ciencia jurídica, 

de erudición y de elocuencia hecho por los hom
bres allí reunidos para celebrar la sesión inau-
gural y primera ordinaria del Congreso Jurídi
co Español.

El señor ministro de Gracia y Justicia, presi
dente honorario del Congreso, entró en el ejer
cicio de sus funciones teniendo á su derecha al

si®- □ X 1 ZX' X- ,

Despues de esto las Camaras discutirán los í 
presupuestos con la atención y con la amplitud 
convenientes, porque también en Italia fueron 
votados provisionalmente los presupuestos del 
ejercicio anterior para regir en el corriente.

Terminado este importante debate, las Cá
maras nombrarán antes de las vacaciones de 
Pascua las comisiones que han de entender en 
los proyectos de reorganización de los ministe
rios, de orgaaizacion municipal y de seguridad 
pública, á fin de que la comisión respectiva es- \ 
tudie maduramente tales proyectos durante las 
vacaciones.

Quisiera el gobierno Depretis, en lo que se 
refiere á los ministerios, la creación de tres nue
vos departamentos especiales, uno para la pre
sidencia del Consejo, otro para el Tesoro nacio
nal y otro para Correos y Telégrafos. Además, 
los secretarios generales de los departamentos, 
hasta ahora considerados sencillamente como 
funcionarios, se convertirán en subsecretarios 
de Estado responsables ante el Parlamento y 
con derecho á tomar parte en sus discusiones. 

: Las leyes provinciales y municipales quiere 
' el gobierno italiano modificarlas en sentido de
mocrático, así en lo político, como en lo admi
nistrativo; y la ley de seguridad pública desea 
reformarla ampliando el derecho de reunion y 
de asociación.

I tiene el propósito el gobierno de
Bometerf á las Cámaras' también en esta legisla
tura la cuestión de las denuncias de los tratados 
de comercio que espiran en 1887 y 1888, y la re
forma de los Sancos de emisión, cuyo privile
gio cesa en 1889.

El Sr. Alonso Martínez, en un breve y senci
llo discurso, hizo la historia de los Congresos 
jurídicos equiparándolos á los Concilios en el 
órden religioso.

Pero dé todas estas cuestiones de la vida in
terior de Italia, la que tiene más atmósfera, y 
que de intento hemos dejado en la enumera
ción para lo último, es la religiosa, es la acción 
y la reacción en la misma medida de los ele
mentos antirreligiosos y religiosos del país. Ya 
otras veces hemos recogido los ecos que traía 
la prensa extranjera de estas cuestiones. La sá- 
pia política de León XIII se ha conquistado pro
fundas simpatías, no solo en Europa, sino den
tro de la misma Italia.

La numerosa población católica de aquella 
cuna del catolicismo, no podia ménos de sen
tirse alentada en sus esperanzas, por los contí- 
Duos triunfos que han obtenido en el mundo, 
uun en Alemania, enemigo natural de la reli
gion apostólico-romana, los eternos intereses 
morales representados por el actual venerable 
Pontífice.

' En la esfera de lo temporal, León XIII ha con
seguido, entre otros triunfos, que Alemania to
lere y en cierto modo contribuya al fomento del 
catolicismo y de las Sociedades que lo propa
ga en todo el territorio del imperio germáni
co; y esta tolerancia, inevitablemente había de 
repercutir en Italia.

El movimiento religioso de Italia, provocado 
ue este modo tan legítimo y tan plausible, 
’xasperó a los que más por motivos políticos que 
ciigiosos son enemigos del Papado; y á la for- 
uacion en los últimos meses de sociedades 
f ra la religion y por la religion, ha seguido 
a constitución de otras sociedades contraía 
gi^ion católica y su más alto representante en

obispos, los predicadores, los confesores, 
desde su dorada cátedra como el 

^ïa de aldea desde el altar de su iglesia, in
jerten los tesoros de su elocuencia en solici- 

y entusiasmo de los creyentes, 
^entras ios descreídos, los indiferentes en ma- 
SS5? enemigos del Papado gastan
SL® su. dialéctica en
wnira de la infiuencia religiosa.

poderosas Asociaciones para 
tara doctrina cristiana, y otras

‘deslucirla. En algunas pobla- 
basío^?®'según los telegramas, es 
Sn rÍZ y sabido es que los radicales 

en varias partes, actos verdade- 
p ^^de impíos.

' A^^?cano se va á abrir una Exposición 
les y presentes que de todas las par-
y MSl®ÏS“^doh^hechoy hacen al Pontífice, 

.®^ mostrará al peregrino, 
uiaterial del respeto, de la obe- 

dos fieles de nuestra 
WgS? hma P^®^°r insigne, León XIII.

del mundo contribuirán á 
‘d® Itaíft particularmente las diócesis 

.^^a es la hostilidad al 
da riqueza de

debía dirigirse al Sr. Zorrilla para que viniera; 
y de ahi que la combatieran los zorrillistas, y 
que El Progreso diga anoche al Sr, Salmeron, 
con cierta ironía, que «oponiéndose sus amigos 
á aprobar la proposición, evitaron al Sr. Salme
ron el grave disgusto de que siendo él uno de 
los que hicieron la coalición, fuese precisamen
te causante involuntario de su muerte.»

El Globo, despues de lo precedente, acoge 
estas impresiones:

“Se nos hace notar que todavía ayer andaba el 
Sr. Salmerón en conferencias, persiguiendo un fin 
imposible, cuales el de procurar caminar de acuer
do para una acción común en el debate político que 
se aproxima.

La sola presencia en el Ojongreso del Sr. Pf, será 
bastante á impedirlo. Ya se convencerá de 611o.„

Por último, y para denotar el caso que hacen 
los filósofos de la calle de Esparteros, de los se
ñores Salmeron y Azcárate, bastará decir que 
en uno de ios salones de su Casino acaban de 
colocar un retrato en fotografía del brigadier 
Villacampa, costeado por suscricion entre algu
nos de ellos.

Felicitó al Congreso por la oportunidad en 
reunirse, ahora que hay presentados varios pro
yectos en las Córtes, y alabó su conducta al tra
tar de fijar el concepto de lo contencioso admi
nistrativo y otras cuestiones de Derecho.

Hizo notar que por una triste coincidencia el 
25 de Noviembre, fecha en qué tuvo lugar la 
inauguración del local en 1883, y se había fija
do también para la inauguración del Congreso 
en 1886, era aniversario de la muerte de S. M, 
D. Alfonso XII, que seguramente hubiera pre
sidido, si no lo hubiese evitado la muerte, el 
acto que anoche se celebraba.

Esta parte del discurso del ministro fué un 
modelo de sobriedad en el decir y riqueza de 
sentimiento.

S®pímer tema.
Terminado el discurso del Sr. Alonso Marti

nez, se abrió discusión sobre él primer tema, 
que trata de la «Estructura más apropiada para 
un Código civil español. Distinción formal en
tre leyes obligatorias y leyes supletorias.»

El Sr. Beltran, de la Academia de Jurispru- j 
dencia de Barcelona, fué el primero que usó de i 
la palabra en contra, manifestando que, como j 
catalan, no se oponía á la codificación, pero sí 
á la unificación; que el Código no popularizaría 
el derecho, y que no respondería á la realidad 
por ser demasiado científico-_ ,

El Sr. Nuñe^s Fercelledo, délogaio de la Fa
cultad de Derecho de la Universidad de Santia
go, defendió la unificación del derecho civil, no 
solo dentro de la nación, sino á ser posible, en 
el mundo entero.

El Sr. Valles y Riboi, que es un abogado elo
cuente de Barcelona, se declaró enemigo enra
gé de la unificación del derecho civil; propuso 
que se codificara el derecho forai de cada re
gion y que el trabajo de codificarle no se hicie
ra en Madrid, sino en las distintas regiones, por 
Asambleas formadas de jurisconsultos, propie
tarios, industriales, etc. Una especie de Asam
blea de notables. El Sr. Vallès y Ribot consen
tía, sin embargo, que la sanción y promulga
ción de estos cuerpos legales se hiciera por el 
poder legislativo central.

El Sr. Durán y Bas se declaró partidario de 
la escuela histórica pura. Entiende que la va
riedad en el derecho responde á las condiciones 
y circunstancias varias al infinito de los nue- 
blos.

Cree que esto, por lo que respecta á España, 
(se halla demostrado por la historia, y que es 

preciso respetar las manifestaciones del derecho 
forai allí donde existan.

Estima que la legislación civil es la norma ju
rídica de la organización social; y toda la na
ción, todos los pueblos, ¿viven en igual organi
zación social? De ello depende la unificación del 
derecho.

En España hay gran variedad en las legisla
ciones provinciales, y no es posible la unifica
ción, porque esas ideas están muy arraigadas 
en la conciencia de todos, y no aceptarían una 
legislación impuesta forzosamente.

El Sr. Comas consumió el último turno del 
tema, dirigiendo frases de cariño á sus cona- 
pañeros de juventud que habían hablado antes, 
y especialmente á su querido maestro, Sr. Du
ran y Bas.

Este discurso ha sido profundo, sarcástico y 
muy elocuente.

Ochate en la Cámara francesa.—Oiscurse de 
Freycinet.—Triunfo , por los conservadores.
París Slf.—Cámara de los diputados —Se discute el 

presupuesto del ministerio de Negocios extran
jeros.

El presidente del Consejo de ministros, Sr. Frey
cinet, contestando al Sr. Delafose, dice qué el go
bierno no quiere guerra, porque impediría la reali
zación de las reformas interiores.

Añade que la cftestion de Bulgaria no interesa 
•diroetamente á Francia.

Én la cuestión de Egipto—dice—tenemos, por el 
contrario, intereses de primer órden.

No podemos admitir que dicho pais esté en ma
nos de una potencia. (Aplausos.)

Esto no obstante, no es de temer este peligro, 
pues los ingleses no han ido á Egipto más que para 
restablecer el órden, y reconocen que aquel país 
debe ser dueño de sí mismo.

«No hemos formulado intimación alguna, pero sí 
llamado la atención de la Gran Bretaña sobre la 
^necesidad de llegar á una solución.»

Hablando despues de la cuestión del canal de 
Suez, se expresa en estos términos:

“Se han entablado negociaciones para llegar áun 
acuerdo europeo.

Dentro de poco habrernos obtenido una avenen
cia con Inglaterra, ó todas las potencias interesa
das serán informadas sobre el asunto.„

I Termina manifestando que Francia ha consegui
do el afecto y confianza de todas las potencias por 
su politica leal, franca y desinteresada.

Farís ^1.—Cámara de los diputados.—Continúa la 
sesión.

El Sr. Michelin pide la supresión de la embajada 
francesa en la córte pontificia.

El Sr. Freycinet se opone á la proposición, 
laemuc'^tira la utilidad de esta-ombirjada.
Manifiesta que todas las potencias tienen repre

sentaciones con el Vaticano, y que Francia, que 
cuenta con numerosos católicos, que tiene un Con
cordato y misiones en Oriente, no puede prescindir 
de una representación cerca de la Santa Sede.

La proposición, gracias á los conservadores, es 
desechada por 291 votos contra 258.
■^"Las izquierdas han votado en pró.
□Los 17 primeros capítulos del ministerio de Ne
gocios extranjeros, son aprobados tal como los ha 
presentado el gobierno.

El lunes continuará el debate sobre los restantes* 
Se espera una discusión muy animada.
París «8—Todos los periódicos aplauden calu

rosamente la política pacifica, firme y prudente que 
se propone seguir el presidente del Consejo en las 
cuestiones exteriores, según expresé ayer en la Cá
mara de diputados.—Fabra.

Consejo de ministros.
Terminada la sesión del Congreso, los minis

tros se reunieron, celebrando Consejo, en el 
despacho que allí tienen.

Según version de los periódicos de la maña
na, solo dos asuntos trataron: uno referente á 
las negociaciones que se siguen con los Esta
dos-Unidos para la aplicación del tratado de co
mercio, y el otro el debate político, que empe
zará mañana en el Congreso.

Respecto del primero, parece que el Sr. Mo
ret dió cuenta de las últimas comunicaciones 
cambiadas y de las impresiones favorables á un 
próximo y satisfactorio acuerdo.

Del debate político se acordó que interven
gan en él solamente el presidente y los minis
tros que lo eran del anterior gabinete también, 
aparte de que han de usar de la palabra el se
ñor Gonzalez (D. Venancio), {el Sr. ¡Gamazo y 
quizás el S?. Montero Ríos.

El Sr. Sagasta, molestado por un fuerte ca
tarro, se retiró á descansar á las diez de la no
che.

uno y otro hecho. Porque para suponer que á los 
pocos días de pronunciado un discurso en una capi
tal de provincia, y dado á luz de la manera y en 
los términos en qué aquel apareció, puede respon
der úna insurrección militar en los cuarteles, vale 
más, señores senadores, declarar y confesar de una 
vez que no existe ninguna clase de órden Social én 
España.

Yo afirmo que no hay ninguna relación entre 
aquellos discursos y el motín. ¡Ojalá la hubiera, 
señores senadores! ¡Ojalá pudiera señalarse una 
causa, tan somera y fácil de corregir, de semejante 
clase de sucesos! Porque son otros los motivos que 
hacen fracasar en el silencio la preparación, que 
exige bastante más tiempo, de este género de cons
piraciones, donde entran elementos muy distintos, 
sin relación alguna con teorías ni principios; pero 
valiéndose de protestos para llegar á la satisfac
ción de apetitos y ambiciones personales. Cuando 
los conservadores proclaman esta idea poniéndola 
enfrente del gobierno, hacen mucho mal al país, 
porque le extravian, porque pueden hacer creer á' 
las gentes que con un pequeño di.scurso se traman 
esas cosas, y por consiguiente que con coartar un 
poco la libertad de asociación y poner alguna difi
cultad á la prensa se ha salvado todo. ¡Eso quisie
ran los conspiradores para trabajar más fácilmente 
y realizar mejor los sucesos más doloroso.s y cOml 
pilcados! (Muy bien, muy bien.)

Ineficacia de la represión.
¿Qué alcanzásteis con vuestras represiones? ¿Ha

béis conseguido hacer callar á nadie? ¿Se hallan 
tan lejos otros acontecimientos ocurridos à pesar 

¡ de vuestros procesos á la prensa? Pues oídme, se
ñores, que esto nos coge á todos. Yo he encontra
do escritos donde se hacia un llamamiento para 
una suscricion con destino á las familias de vícti
mas que habían sucumbido por haber faltado á su 
deber, y al frente de esos llamamientos se leían, 
palabras por las que se llamaban asesinos á los Con
sejos de guerra que justamente los habían conde
nado á muerte.

Nos fuimos nosotros, vinisteis vosotros despues, 
habéis pasado, y ni vosotros ni nosotros hemos 
conseguido que recaiga una condenación sobre esa 
clase de documentos. Y cuando yo salí del .poder, 

i con la reserva que naturalmente imponen estas eo- 
I sas, en público señalé este mal á los que nos sucé- 
I dian, les revelé este peligro, y hasta ahora no se ha 
I corregido. Ahora se corregirá si con vuestra sabi

duría, señores senadores, reformais el Código 
penal, en los términos y manera que el gobierno 
propone.

Pues qué, señores senadores, ¿no es cierto que 
desde 1868 acá se ha verificado una grandísima 
trasformaeion en la imprenta?

Los acontecimientos sucesivos, han he.ohp que 
esta prensa española se divida en dos corrientes: la 
una que se va depurando, y yo diría, si la palabra 
no pareciera exagerada, sublimando, acogiendo to
dos los ideales, olvidando las personalidades, res
petando el derecho común moderno, y viviendo la 
vida moderna; pero hay otra corriente, que es lo 
que se queda en el filtro de las costumbres, y en lú 
depuración de la conciencia, donde pareqe comb 

Iquo S9 aquilata, se reúne, se concentra todo aquelio 
que había de virulento, de calumniador, de inju
riador en la imprenta, y con esta corriente se llega 
á destruir, no ya las instituciones, sino hasta las 
reputaciones sagradas, hasta la tranquilidad de los 
hogares, hasta el respeto á la mujer, y hasta la ino
cencia del niño. {Muy bien, muy bien.)

Medios de defensa.
Y cuando esto sucede, ¿no hemos de introducir 

modificaciones en nuestra legislación, llamando 
para remediar el mal á la autoridad judicial? Pues 
hé aquí, señor conde de Oasa-Valencia, lo que sig
nificaban mis declaraciones, lo que representa mi 
teoría; no renegar de nuestros principios, ó más 

Ibien de nuestra linea de conducta, porque aquí no 
se trata de principios; pero al mismo tiempo, pedir 
á la Cámara las trasformaciones necesarias de la 
ley, para hacer frente á las manifestaciones que va 
teniendo el ataque y la lucha en las sociedades mo
dernas.

El objeto del tema—-dice—es estudiar la es
tructura más apropiada para un código civil es
pañol, ó sea para todas las provincias de Espa
na. Hacer un código para cada region á nada 
conduce, siendo preferible á eso la situación ac
tual, bien lastimosa por la confusion de tantos 
códigos vigentes desde fechas muy remotaA

¡Qué diversidad de legislaciones han de po
nerse en juego para un hombre que, naciendo 
en Navarra, se case en Aragon y muera en 
Castilla!

Al hacer la unificación se ha de procurar que 
no se imponga ninguna legislación, ni aun la 
castellana.

Y termina con el dilema: ó codificar unifican
do ó no codificar. (Nutridos aplausos.)

Los discursos de los Sres. Durán y Bas y Co
mas fueron, según la impresión general, los 
más notables por la doctrina de los pronuncia
dos anoche.

A las doce y media se levantó la sesión acor
dándose que la segunda se verifique el lunes.

tronóla?® de ^^ápoles regalará á León XIII I coalicionistas.
'u^movÆntftdp, lo z. • • dice que la proposición delSr.Sal-
dW.geiip^’^^de l^a opinion religiosa en 1 meron, de haber salido adelante en la Junta di- 

uevara probablemente á las Cámaras rectiva, estaba destinada á ser el Mensaje que

—-------------- I, ..........

El discurso del Sr. Moret en el Senado.
Ha derramado tal luz este magnífico discur

so, sobre todas las cuestiones que se discuten 
en este momento, que creemos conveniente su 
reproducción para ilustración de nuestros lec
tores y para la buena defensa de la política li
beral:

Compuesto teníamos este discurso desde el 
dia siguiente de Ser pronunciado en la Alta 
Cámara, y de dia en dia hemos ido aplazándolo 
para dar entrada á materiales urgentes; pero 
aún llega á tiempo para que pueda servir de 
prólogo al debate de mañana.

“Ea propaganda republicana.
I El señor ministro de Estado (Moret) ; Cuando 
I llegaron á noticia del gobierno los rumores y pú- 
» blicas indicaciones acerca de ciertas publicaciones 
5 ó discursos pronunciados en Vigo y en el Ferrol 
I el gobierno procedió por el único medio que tenia 

en su mano á la averiguación de la verdad, y des- 
1 pues de haber escitado al ministerio fiscal para que 
I incoase aquellos procedimientos que creyese con- 
i venientes, dentro de su misión, encontró que los 

hechos no eran ciertos, y que las pruebas no res
pondían á las primeras impresiones. Afirmé ade- 

l más, que no veia relación alguna entre las predica- 
I ciones ó discursos á que S. S. se ha referido y los 
I sucesos de la noche del 19 de Setiembre. Eso que á

S. S. le parecía peregrino lo afirmo y ratifico, y me 
i duele que S. S. halle efectivamente relación entre

I El indulto.
Despues, y acerca del indulto, el señor senador ha 

formulado su pensamiento y sus censuras en tér
minos que nos son dolorosos.

¿Per qué el Consejo de ministros por unanimidad 
tomó un acuerdo y á las pocas horas tomó otro?

¡Ah! Señores senadores; esto trascurso de 'tiem
po, estos minutos en la efervescencia politica, es
tas horas que pasan en los días de peligros y de 
angustias, lo trasforman todo. ¡Qué casos no po
dría yo citar á S. S. como ejemplo en la vida de su 
partido! Pero no lo haré, ni quiero ahora discutir 
este punto, ni analizar esta cuestión; no quiero, 
señores senadores, más que pedir á vuestra con
ciencia el examen de lo que es el tiempo en deter
minados sucesos políticos, aun cuando se trate de.

i los hechos más insignificantes, y recordar al señor 
s conde de Casa-Valencia que no podía conocer des- 
I de París lo que pasaba en España. Cuando nos ha- 
I liábamos reunidos, cuando deliberábamos y dison- 
I tiamos, aquel dia nos llegaban de todas partes, no 
I ya acentos, no ya palabras, sino cartas, comunica- 
I cienes, avisos; pero avisos y comunicaciones, por 
I los cuales todos cuantos los recordéis comprende- 
I reis perfectamente que en aquella trasformaeion 
! déla opinion había algo que tocaba á las eptrañas 
i mismas de los respetos á la dinastía; y cuando el 
I señor ministro de Gracia y Justicia decía que nos- 
I otros no disentimos ni discutimos más que en la 
I manera de apreciar cómo ese acto se relacionaba 
I con la Monarquía, dijo una verdad profunda, no 

bastante apreciada por vosotros, por lo que pasaba; 
señores, recordadlo, es que por el engranaje de los 
sucesos se empezaba á creer que el Consejo de mi
nistros había acordado el indulto, y que era (¡infa
me calumnia!) la voluntad de la Reina la que que
ría que se ejecutaran las sentencias; y se llegaba á 
dar la explicación de que, como caballeros, quería
mos cubrir con nuestra responsabilidad aquél acto, 
como si pudiera semejante suposición vivir un 
solo instante sin ser inmediatamente rechazada.

No necesito contestar á una de las dos preguntas 
importantes que ha hecho el señor conde de Casa- 
Valencia. Suponía que en las palabras del señor 
ministro de Gracia y Justicia trascendía una duda, 
y las apreciaba como una especie de desaliento para 
el porvenir, en virtud del cual podían creer algu- 

■ ñas personas que nosotros vacilaríamos delante de 
una ejecución.

Opinion del gobierno.
Paréceme que en el Senado, y en un senador tan 

distinguido como S. S., es poco digno hacer ese ar
gumento; y digo poco digno, en el sentido de la se
riedad de este Alto Cuerpo, porque nos haría una 
ofensa el que semejante cosa pensara. Para demos
trar que no vacilaríamos, véase el hecho. Si pudo 
haber habido falta por deficiencia en láé leyes, el 
gobierno ha procurado en seguida publicar la de

' procedimientos; y bien comprenderá S. S. que ya 
' el gobierno no tiene que hacer más que cumplir la 
’ ley. ¿Las leyes son ó no suficientes? ¿Lo son? Pues
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no preguntéis al gobierno sí las cumplirá ¿No lo 
son? Pues formule S. S. la reforma. De otra mane
ra, no entiendo cómo podamos gobernar el país. 
¿Cree S. S. que estaba clara la cuestión el 21 de Se
tiembre cuando se discutía lo que se debía hacer? 
Pues no estaba clara cuando los representantes de 
la justicia militar pensaron de distinta manera, y 
el gobierno hizo claridad en seguida.

¿Será que nuestro sistema no es suficiente para la 
defensa de las-instituciones, del órden público y de 
los derechos individuales, ó os que no sabemos 
plantearle ni aplicarle? ¿Es que nuestro sistema es 
insuficiente, y que en ese sentido no debemos mere
cer la confianza de tan alto Cuerpo, representante 
de los intereses del país, como el Senado? Si esta es , 
la cuestión, que se formule claramente. Pero tened ¡ 
la bondad de decirme en qué punto ha corregido el 
sistema de gobernar y modificado los Códigos y las 
leyes el partido conservador cuando ha ocupado 
este banco. ¿En qué punto esencial? Habéis cam
biado el sistema; y ¿dónde están vuestras reformas 
legales? ¿Dónde está la modificación de las leyes? 
¿Dónde están los complementos? ¿Dónde está todo 
eso, señores senadores? ¿Es á nosotros á quienes se 
pide que abandonemos nuestro sistema de gober
nar?^ cuál adoptamos? ¿El vuestro? {El señor cond^ 
de Casa-Valencia: El de toda Europa.)

L» que pasa en otras naciones.
Cita eé, en mi opinion, poco oportuna la del se

ñor conde de Casa-Valencia, y voy á contestaida 
ahora, advirtiendo que no habría entrado en esa 
enunciación sin la interrupción de S. S., pero no 
vpü tales modificaciones cu ninguna parte. Ahí es- 
táu hace tiempo los tros estados de sitio de las Ic- 
fjislacíones alemanas contra la propaganda socia- 
ista; los datos que se han tomado con motivo de 

las últimas elecciones, han probado un aumento 
extraordinario en el número de los socialistas, y el

acaba por comprometer el miembro enfermo, y qui
zás la vida entera de un cuerpo. Dejar, pues, con la 
responsabilidad à los gobiernos en estas grandes 
llagas sociales es hacer una cosa que considero 
mala para el país, y contra la cual protesto.
ConservadorSiS y liberales.—Los dos procedí- 

uticutos.

No hablaré sino queréis que discútanlos, por no 
extremar el debate, de los derechos individuales;

tre la Audiencia de lo criminal de Jerez d e la Fron
tera y el gobernador de la provincia do Cádiz.

—Otro decidiendo á favor de la Administración 
una competencia suscitada entre el gobernador de 
la provincia de Ciudad-Real y el juez de instruc
ción de Almaden.

Gracia y Juslieia..—Real órden excitando el celo de
los registradores de la propiedad, con respecto al 
cumplimiento del art. de la íey de 11 de Julio 
de 1878, sobre redención y venta de los censos suje
tos á la desamortización y demás disposiciones pos
teriores.pero sí diré algunas palabras de las libertades indi

viduales, y ahí no hay más remedio que llegar á , 
las consecuencias; porque dice el señor conde de ¡ 
Casa-Valencia, con su palabra tan flexible y tan ■ 
agradable que, aun cuando no extrema las cosas, Í pension del Ayuntamiento de Baena, decretada por fiúTc» onfrAvAr ai TiAnsfl.rmp.nun• Dmaia lírAfiinar ? -i i_____» • • i □ _

-—Otra nombrando registrador de la propiedad de 
i Ohiclana à D. Gárlos Vicen y Almela.
■ Gobernación.—Real órden confirmatoria de la sus-

-O, A 7 * It "Tá • • J • i ■^J U.Jlt-d7Ui.lOUuM U-tJ LJciOlLcl* U.a<>l ÜÜAIXCVdeja entrever el pensamiento: ¿Dejáis predicar 5 el gobernador de la provincia de Córdoba en 26 de 
contra las instituciones? ¿Dejáis amenazar el orden Octubre último.
público? ¿Dejais que se cree una atmósfera en que 
se enjendran eso.s movimientos?„ ¿Quiere el señor 
conde de Casa-Valencia que lo definamos clara
mente? Ataque á las instituciones; ¿es proclamar 
que una forma de gobierno mejor que la Monar
quía es la república? ¿Si ó nó? Pues proscribid á 
los republicanos. Vuestro jefe os lo ha dicho, y sus 
palabras debían serviros de guia: “la historia no se 
rehace.„ Y en los momentos actuales el partido re
publicano existe, vive, cree, piensa y siente. ¿Qué 
queréis? ¿Queréis que á nombre de la Monarquía no 
se pronuncie la palabra “república?„ Atrevéos á ha
cerlo; nosotros no iremos con vosotros, porque pa
ra salvar la Monarquía nos sobra dejar abiertas las 
válvulas como se dejan desplegadas las velas de

(fomenta.—Real órden declarando nulo el remate 
de las obras de la Biblioteca y Museos Nacionales 
celebrado en 28 de Setiembre último, y resolviendo 
que se proceda á nueva .subasta en el plazo más pe
rentorio posible.

IJUmmar.—Real órden dando las gracias en nom
bre de la Reina-Regente, por el importante y gra
tuito servicio prestado como jueces del tribunal de 
oposiciones al registro de la propiedad de Alfon
so XII, Audiencia de la Habana, al presidente y 
vocales de dicho tribunal.

—Otra nombrando registrador de la propiedad 
de Alfonso XII à D. José Ramos y Perdomo.

Sociedad Española de Hlgjç
Anoche celebró esta Sotdodad la sbr•*' i 

gural, presidiendo, en nombre del ses 
tro de Fomento, el director de InstW 
blica.

El Sr. Parada y Santin, secretario a 
poracion, leyó una bien escrita Mea 
sentando un resúmen de los 
corporación. Despues el profesor de 
Sr. Fernandez Oaro, leyó el discurso iría 
que versó sobre los «Deberes del Estad 
Higiene», mostrando la trascendencia d 
giene en los intereses sociales de todao^ 
así físicos como morales, y lo obligados 
tán los gobiernos á proteger el desarmi fi
cha ciencia.

El señor presidente procedió en see- ■ 
reparto de los premios y accésits otorgS^Í 
el último concurso, y enseguida el h
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i de la Sociedad, Sr. Martínez Pacheco du 
I expresivas frases las gracias al seüorl ■ 
I de Instrucción Pública, por la protección ■ 
I ministerio de Fomento dispensa á la 
* á cuyo breve discurso contestó con otrn 
1 cuente y significativo el Sr. Calleja, exoî 

do cómo los últimos decretos sobre 
marítima, la Escuela de gimnasia y otrosí' 
respondían á los fines que persigue tan 
da Sociedad. ”

Por un artículo titulado La leu del 
ha sido «denunciado el número de La bÏ 

.□w vty viuxxa £ »4., DOb» I cíon correspondiente al jueves último ■ -días los hospitales y establecimientos de Bene- | , -r-:---- r------ ,
.....................  - • ... a Parece que el ministerio de la Guerra ha 
tado una real órden con objeto de que logi 
y oficiales que no viven en las zonas 
nen sus destinos trasladen á ellas sus resL 

cías, debiendo dar parte en el término de ¿ 
dias de haberlo verificado. *

El general Burgos.
Merece entusiastas aplausos, esta órden 

neral que ha dado en Valladolid, el capita 
neral de aquel distrito, despues de las ho 
fúnebres por el alma de D. Alfonso:

“Soldados: acabamos da cumplir nuestro k 
rindiendo un respetuoso tributo à la memoT 
nuestro ilustre y malogrado Rey D. Alfonso 
(que en gloria esté). Inspirándonos en log ¿ 
ejemplos que nos legó nuestro inolvidable ™ 
ca, perseverando en la disciplina, fieles al h 
militar, contribuiremos con todo nuestro esfn 
al sostenimiento de la monarquía de D. 
so XIII, representada por S. M. la Reina-Set,, 
doña Maria Cristina, augusta Princesa que j 
esclarecidas virtudes de Ja dama, une logió 
sentimientos de la más piadosa de las sobe 
simbolizando la libertad, el progreso y prosperi 
de la pátria. Así lo espera vuestro capitán gen 
Agustin de Burgos .„

Terminando el 4 del próximo Diciembre h 
mera serie de abono en el teatro d© la Prin 
halla abierta la renovación para la segunJiS 
en contadurta á las horas de costumbre.

un navio, seguros do ((ue porque marche más á pri
sa y vaya iucliuáudose sobre las olas, y quizás 
confundiéndose con las aguas, no vá á pique, sino 
que, al contrario, marcha más rápidamente al fin 
que persigue. (Muy bien, muy bien,)

Aquí hace falta un límite que defina las cosas y a « , Madrid ‘'«cnninañafln nnr el doefnr ?no las deje en el vacio. ¿Es que no podéis permitir I nccu ..u ae mana acompañado poi el doctor |
nada que sea contrario á la Monarquía? Pues una I Damison. ___________ |
teoría que se afirme, un discurso que se pronuncie, I Suez 21.—Hoy ha salido de este puerto para el I 
un partido que se forme, unos diputados que se lia- I de Port-Said el vapor-correo de la Compañía Tras- I
man republicanos y tienen ese calificativo, son una I atlántica Santo Damingo.—cab^-a. I
afirmación enfrente de la Monarquía. ¿No lo acep- I ---------=----- , , , 8tais? En horabuena; entonces, señores, entremos en I Ai comunicar ayer mañana a los matarifes 
otro sistema enteramente distinto; entonces ni la I ue cerdos la órden de ser despedidos sus jefes | 
libertad de imprenta, ni elderecho de reunion, ni el I por el robo de manteca que anteayer se verifl- i 
derecho de asociación, ni la presentación de los di- I có, el personal obrero eu masa se retiró del es- ; 
putados en las Cámaras podéis admitir, porque I tablecímíento, abandonando sus labores; pero 
desde el momento en que aquí son lícitos, y la ley | merced á la intervención del Sr. Maltrana y 
los admite, y sus dis^rsos y sus afirmaciones pa- I ¿el administrador del Matadero, los operarios volvieron al Matadero continuando suj opera- 
ese momento pasan por todas partes con solo un lí- I Clones durante todo el día con regularidad, 
mite igual para todos, para vosotros y para nos- I A las doce estuvieron los jefes de nave despe-
otros, y ese limite es el Código penal. I didos á ver al Sr. Abascal, quien les manifestó

El problema militar. I que nada podía hacer en su obsequio, aproban-
E1 gobierno no vacila en sus afirmaciones. ¿Es i en todas sus partes las disposiciones adopta-

que la organización de las fuerzas militares ha lie- I das por el Sr. Maltrana.
gado por consecuencia de ciertos tiempos y deter- I trono de Bulgaria.
minadas circunstancias a un estado especial mor- I Londres 28.—Las nuevas candidaturas para el 
boso sobre el que es menester fijar cuidadosamente I trono de Bulgaria de que se han ocupado algunos 
la atención? ... I periódicos,notienen,alparecer,ningunaprobabi-

Yo creo que SI, y que no se puede exigir una dis- I fijad de éxito.
cipliua robusta y vigorosa en el ejército, sin que I El Oóseruer, que como es sabido se publica solo 
al .mismo tiempo que exista esa disciplina para lo I jgg domingos, dice hoy que fué sondeado el rey de 
militar haya una OTan disciplina social para impe- I Suecia há pocos dias, sobro si consentía que un 
dir los efluvios de fuera, algo que contribuya a es- I príncipe sueco aceptase el trono de Bulgaria.
terilizar, corroer y destruir una sana organización: I gi Observer añade que el rey dió una contestación 
que no pueda un coronel, al entrar en un cuartel, I negativa.—Fabra.
suponer siquiera que no está fuera la acción civil I ' * ;—;—------
para impedir que venga el desórden y la ruina á I Viaje á Cuenca,
hacer inútil el concierto, la armonía y el órden. I Mañana, á las siete de la misma, saldrán de 
(.probación.) ___ I Madrid los invitados á la inauguración délas

Pero el tiempo es largo, la obra mucha, las con- I fnnjadns en Pnenca nnr la tpatamensecuencias profundas, y no es un gobierno, que lie- I ®scp.eias lunoauas en cuenca por la testamen
va tan poco tiempo en el poder y que ha pasado I tana de D. Lucas Aguirre.
por tantas crisis, el que debe ser responsable de ha- I La vuelta de los expedicionarios, entre los
ber organizado los procedimientos administrativos i Cuales estará debidamente representada la 
sancionados desde la Restauración acá, como lo i prensa madrileña, se efectuará el día 1.® de Di
han sido por un partido que no es el suyo; por lo I ciembre.
cual, en caso de falta, han de compartirse y reme- I __ tt-i ------r—. , ,
diarse juntos, si ha de existir justicia y prudencia i 22.—El 30 del corriente comenzará en el
de parte de todos. I Parlamento aleman el debate sobre los presupues-

Reprimiremos, pues, reprimiremos antes proeu-; I tos. Fabra.
raudo que no nazcan tales sucesos, y sofocando si 
se presentan esos mismos gérmenes que hemos con
denado: reprimiremos después, poro siempre en la 
medida de quien salva y defiende, no de ninguna

rs 
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vial 
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crecimiento del grupo de diputados de estas ideas 
©n el Parlamento aleman. Inglaterra, Bélgica, los 
Estados-Unidos, Italia; ¿por qué no ha citado S. S. 
esos países? {El señor conde de Casa-Valencia: Por ol
vido, pero se los citaré á S. S.) Pues voy á hacerlo 
yo para que no se moleste.

En Inglaterra, delante de una insurrección de las 
más graves que pueden presentarse, cual es la se
paración ó independencia de parte considerable del 
territorio; delante de una cuestión que envuelve, 
en mi sentir, la existencia misma de la Gran Bre
taña, que se halla amenazada de perder hasta sus 
condiciones político-geográficas, puesto que per
dería una isla desde la cual pudiera ser invadida, 
tanto que, como decía uno de los grandes militares 
de Francia, ¿qué no habría hecho Napoleon si hu
biera. podido llevar allí sus ejércitos para des
embarcarles en un puerto inmediato de la Gran 
.Bretaña, sin tener que cruzar el Estrecho? En In
glaterra, digo, delante de tan gravísima cuestión, 
¿quiere S. S. decirme qué sistema se ha cambiado, 
cuándo se ha suspendido el Jurado, cuándo el de
recho de reunion, cuándo el de asociación y los de
más derechos individuales? (El señor conde de Casa- 
Vatencia: En Irlanda.) Está S. S. mal enterado. En 
Irlanda se ha proclamado el estado de sitio en cier
tos condados. (El señor conde de Casa-Valenda: ¡Es 
una pequenez!)

¡Eso lo tenemos aquí! ¡Qué novedad trae S. S.! Y 
no es esta la cuestión; la cuestión es que en Irlanda 
se ha declarado el estado de sitio en ciertos conda
dos, pero en el resto del país nada ha cambiado.

El argumento de S. S. es que hay precision de 
gobernar con otro sistema, porque haya en deter
minados puntos una enfermedad? Pues la hay en 
Inglaterra y afecta, no sólo á Irlanda, sino á todo 
el Reino-Unido; se ha contagiado á Escocia, donde 
se ha presentado la cuestión como en Irlanda, don
de ha llegado, con la pasmosa actividad de Parnell, 
á formarse una asociación electoral que ha elevado 
á 80 el número de los separatistas en el Parlamen
to' son 80 votos, y delante de esa amenaza, el Par
lamento inglés piensa hoy en modificar los regla
mentos, pero no todo el sistema constitucional del 
Reino-Unido. Es decir, que para Inglaterra no ha 
modificado nada. (El señor conde de Casa-Valencia: 
Ha declarado el estado de sitio en Irlanda.) ¡Pues 
ao faltaba más sino que no lo hubiera hecho, como 
aquí lo declararemos en todos los casos en que haga 
falta para las necesidades del momenfe! Vease, 
pues cómo ha habido algún tanto de rapidez en los 
comentarios y ©n la manera de exponer las cosas.

En Bélgica ha habido un momento en la lúQha 
socialista, en que ha tenido miedo la población eiv 
vil delante délas escenas de Charleroi, y ha huido 
la mayor parte de las familias de Bruselas, temien
do que llegara allí el contagio, ya que había llega
do el resplandor de los incendios. ¿Y que se ha he- 
fiho más que enviar tropas y agrupar los intereses 
V organizar la resistencia? Cuando se ha dominado 
el motín en las calles, entonces ha ido el Rey & 
abrir el Parlamento, y eu al discurso de la Corona 
recomienda á los legisladores ia clemencia y el in
dulto para los desdichados que habían producido 
aquellos desórdenes en Bélgica. (El Sr. Zéarwaj ¥ 
aUi gobiernan los ultra conservadores.) El señor 
Abarzuzadice muy hUn: que allí gobiernan los 
ultra conservadores; do suerte, que estas medidas 
no pueden atribuirse á los que son simpáticos á las 
ideas con que nosotros gobernamos.

¿Y en Italia? En Italia, «n Mouza, alrededores de 
Milán, ha habido últimamente algunas manifesta
ciones socialistas que se habían presentado con sín
tomas contagiosos, de que no quiero ocuparme en 
este sitio, porque no tengo derecho á hacerlo desde 
©st© banco; pero en el momento en que han ocurrid 
do/qué ha hecho el gobierno italiano? reunir las 
OórteS/ ¿Acaso ha modificado las leyes? ¿Ha cam
biado el mecanismo social ó la organización admi
nistrativa? No; ha obrado con yigo»; fia reprimido 
con energía suficiente; ha constituid© uua organi
zación de defensa tras de la cual vamos noeo^rqs, 
aunque tardaremos mucho tiempo en conseguirla', 
V á esa organización, que es la misma que tiene 
Inglaterra y que tienen los Estados-Unidos, llega - 
remos también nosotros, cuando, como allí sucede, 
venga un momento dado en el cual las so
ciales que se sienten amenazadas, se congreguen 
alrededor de la ley y todos los ciudadanos, todo el 
que tiene una misión que llenar, ee pongan al ser
vicio del poder público, .. . j -

J3n tal momento se crea una situación de energía 
q-ue e&^tá llamada á ser la defensa d© la sociedad, y 
«ntoneCíS se forma esa resistencia que en Bélgica, 
en Inelaferra y en los Estados-Unidos ha dado un 
resultado, al cual aquí no podemos ahora aspirar, 
tjorque la mayx^r parte de los ciudadanos realmen
te no tiene empuje bastante, ni se halla tan con
vencida de la fuerza gubernamental do los gobier
nos flava ponerse á su lado; p^rqu© ©ntre nosotros 
ív hav que decirlo, aunque con bnUm^íyto) a to
das horas hay muchos que consideran que ei gp.’ 
bierno está como en una escena, y cuando lo están 
mirando se hallan dispuestos a 
barle siempre con la crítica en ios labiée» pero sin 
ayudarle lo más mínimo en bu difícil tarea.- Ese 
mal irá en aumento, señores senadores, mientras 
haya personas que sin pensarlo ni quererlo 
o-an esa teoría perturbadora, inmoral, anti-política, 
Se que todo es culpa de lus gobierna, de que solo ! pojerm. 4« Í
los gobiernos son los responsables. No, son las na- j Después de esto, bien podemos, señores, pediros ;
clones las que se gobiernan á sí prppias; nosotros ! j^ discusión vuestro juicio y vuestro j
no somos otra cosa que los directorés qu® éh- । yoto,pero 
cauzan, con inmensa I®spoftsabilidad, sí, pero que tiep© ( 
fin. solo directores; y claro es que al hablar de cap- { 
ce se supone agua, como al hablar de movimiento , 
ce supone fuerza, como al hablar de dí-reccíou 3© 
supone máquina, y eso es lo que no hay, por des
gracia, en España, en derredor de ios qu© gobier
nan. (Bien, bien.) ... a o , IYo invoco esta teoría contraria de o. b.: el go- I 
bierno no ha tenido seguramente un momento de 
alegría con lo ocurrido; ©1 gobierno no disminuye 
.«u gravedad; cambian los nombres, sucederá una 
cosa igual á lo que acontece con ios cirujanos, que 
ven una llaga sequerosa y repugnante y la cubren 
con un paño blamo, pero hay veces que la llaga

otra manera.
La política del Rey Alfonso.

y ahora que se cumple un año de aquel triste su
ceso y 63 la primera efeméride de la muerte del 
malogrado Rey D. Alfonso XIÏ, que recordéis, se
ñores, en qué momento nos faé entregado el poder, 
que tengáis la bondad de volver unos y otros la 
vista atrás, y penséis que hace doce meses, yo pu
diera decir, repitiendo las palabras de un gran poe
ta: ‘*ïodo el inundo miraba la dinastía, al trono y 
al porvenir de España, con miedo en el corazón, 
llanto en los ojos.„ Todo el mundo dudaba, noya 
de la estabilidad, sino de la probabilidad de que 
aquella frágil barquilla pudiera resistir los emba
tes de las pasiones que ya se presentían; y despues 
de habei' salvado, como salvamos, los primeros mo
mentos entre la angustia y la duda, contemplad la 
situación presente.

Cuando se escriba la historia de aquellos dias, 
señores del partido conservador, ya sabréis cuantl- 
simos escollos, cuantisimas dificultades, cuantisi- 
mos riesgos, cuantisimas amenazas hubo en aquella 
semana y eu aquellos meses para la marcha tran
quila y para la seguridad d© la» instituciones, Pa
saron por fortuna; vinieron más tarde complicacio
nes; pero el país sé había rehecho, la opinion so ha
bía puesto en la verdadera dirección, y marcaba la 
aguja magnética de la opinion la dirección del 
Norte: el ejército estaba tranquilo, el crédito públi
co subía, la seguridad y la tranquilidad se espar- 
{íi^n por todas partes, y las amenazas, que aun si- 
gaen, sj» perdían en el vacio.

Una comisión compuesta de los Sres. Cana
lejas, Merelo, Feduchy y Aranda, formulará en 
breve un proyecto de ley fijando derechos pasi
vos á la maestranza.

Han sido sentenciados á la pena de reclusion 
militar perpétua un cabo y diez soldados más 
del regimiento de Garellauo. Suman 227 los 
sentenciados á igual pena por los sucesos del 
19 de Setiembre.

París 22.— Los periódicos oficiosos alemanes 
desmienten categóricamente la noticia de que el go
bierno de Berlin haya dirigido reclamación alguna 
á Francia acerca de los nuevos gastos militares 
proyectados por esta potencia.—Fabra.

El señor gobernador recorrió ayer tarde á pié 
las calles del Arenal, Puerta del Sol y Mayor, 
mandando retirar y destinándolos á los asilos, 
varios mendigos que molestaban á los tran
seúntes."

Si el gobernador desea, sin embargo, encon
trar el mayor número, le recomendamos la ca- 

} lie de Alcalá y el paseo de Recoletos y la Oas- 
Itellana.

Se ha fugado del manicomio de Toledo un 
reo condenado á la última pena, que llevaba 

I en aquel establecimiento catorce años de ob- 
’ servacion.

Kstado de los pueblos.
Ayer se nos traspapeló la cuartilla

EDICION D^LA NOCHE
Los tenedores de Cubas viejas, 

Esta tarde, á la una, se han reunido et 
Bolsa los tenedores de billetes hipotecan^
Cuba correspondientes á la emisión del® 

La comisión que había convocado, co, 
ta de los Sres. Mata, Escoriaza, Hemosay 
expuso por boca del Sr. Mata el objeto de 
union, dando lectura de una exposiciah 
ñor ministro de Ultramar, en represe;^,!^^ 
los perjuicios que entienden se causan® 
tereses por el decreto de 19 del mea acÁ 

Hicieron razonadas observaciones losN 
Jorge Llaseras y Martin Rey, apnyandoh 
primeros la ^proposición de la comisión,; 
monizando el último las aspiraciones dei 
con una proposición que explicó á la jri 
Sr. Benitez, en la cual estaba contenida h 
la comisión.

Ambas fueron aprobadas.
El sentido de la exposición que se diij» 

ministro, estará inspirado en las siguie 
consideraciones:

Los tenedores de billetes hipotecarios « 
deran:
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l.“ Que no se ha cumplido el art. 4? del 
creto de 10 de Mayo que fija en tres mee®

I plazo para abrir la conversion, estímando 
tal falta de cumplimiento en una operacit» 
esta clase ha sido con notorio perjuicio de 
tenedores. ,

2.® Que juzgan lesion de sus derectiMB^' 
párrafo ^2.® del art. 9.® del decreto 
corriente, por hacer depender de una fu 
proposición de ley ia forma de efectuar el

en que 
diputa-i teníamos apuntada la pregunta que el

i do Sr. Laaerna dirigió al señor ministro de Hu’ 
! cienda,
i La pregunta dice así:

Situación presente,
Ahora bien, señores: y no lo habremos hecho tan 

mal, no merecerá este gobierno tan poca conside
ración, cuando os podemos presentar la señal de la 
riqueza públic^, en la cual vosotros tenéis parte, á 
tipos y cotizaemnes que representan nn verdadero : 7 ------------- ’ -r----------
aumento en el bienestar, cuando nuestra balanza ; sjrva^trasmitírselo, „ . , , , , .
comercial (sin tener en este momento para nada } señor ministro de Hacienda traiga á la
en cuento ninguna consideración de escuela), ofre- I Oánjara un estado de lo que adeudan los pueblos 
ce un aumento en las primeras materias, un des- por contribución territorial y d© lo que adeudan 
arrollo en ia industria; cuaniio la circulación por J por rapuesfeo de consumos, y una relación del nu
los caminos de hierro significa un ereeimiento del I están embargadas en Espana
tráfico, que es, en último término, la señal de la por débitos a la Hacienda.
prosperidad y de la riqueza; cuando (séame licito Todos estos antecedentes los juzgo necesarios 
decirlo, porque para mi Rey y para mi país hablo) ©u su día la atención do la Gáiqara y
la consideración de España ante el mundo y el ex- ' ^l.gobierno respecto del triste, trisUsinio. o insos- 
tranjero puede ser tal, que hayamos merecido por !
U sola simpatía á la persona de la Reina-Regento ; 
y ála consideración hacia esta nación, que el Im- ’ 
perÍQ aloman renuncio 4 derecho que 1^ había 
sido concedido por él protocolo de Roma, y en vie- ¡ 
tod dol cual conservaba algo que nos molestaba y ' 
qu© hacia daño à la nación española, que es has- | 
tante drgnllQsa., papa qQ VéE en su territorio ntn- ! 

i ¿una huella que le resuerdé él menosoabo de su ‘ 
Î poderío.

i ‘*E1 Sr. Laserna: He pedido la palabra para dirigir 
un ruego al señor ministro de Hacienda, pero no 

í encongándose S, S, en el banco azul, suplico á la

por débitos a la Hacienda.
Todos estos antecedentes los juzgo necesario^

gobierno respecto del triste, tristísimo, é insos
tenible estado de los pueblos, y sobre la imperiosa, 
imperiosísima necesidr^d dé que se gaste menog y 
se cobre más.^

ír( 
ha 
ya

cic

de intereses y amortización de los no conv
qu 
sai 
midos, cuando estos tienen una hipoteca espf< 

determinada por la ley.
3.* Que consideran no es equitativo codw 

ventajas importantes á los tenedores deij ” 
Deudas que las conviertan antes de l.“ de» 
ro y no otorgarlas á los posesedores deW 
de la antigua emisión.

Por lo cual piden una aclaración al® 
del decreto de 19 del actual, que deje á s> 
los derechos do los tenedores de billetes hipl 
Garios que no vayan á la conversion, y <1® 1 
abone un 1‘25 por 100 sobre el nominal.’ 
que se presenten á convertir antes de 1
Enero.

La reunion terminó á las tres y media.
Han concurrido unas 140 personas.
Varios periódicos de distintos matices, coi 

ten el fallo ayer dado por el tribuna^ de» 
graves. El Impardal dice por su pa;fte:

“Aparte de las simpatías personajes 
ïnediar en el asunto, y del inter ns de

te

su

tn 
ai 
el

hi 
ce 
L

m 
hi 
di 
a

_ __________ ___________ i U.ÍSGU.O1UJU. VU.Ü0ULO JkllUAV J VW.OOUXW - 

, j ese juicio y ese voto que sean aquellos à 1 
tiepe derecho un gobierno honrado, pues que , 

hemps gervido ooq IpSjltqd á la Reina y no dejamos 
el país en peor estado'que cqando le recogimos "al 
lado de aquella tumba entre los males, las amena
zas y las incertidumbres que la rodeaban. (Muy 
bien, muy bien.);.

.BACETA» I»E H^Y.

K1 periódico oficial publica las resoluciones si
guientes:

Presidencia.—Real decreto declarando que no ha 
debido suscitarse una competencia promovida en-

La comisión del Oirenlo Mercantil que presi
de el Sr. 15. Qárlos Prast, saldrá ruaùana para 
Santa Gru? do Alhama, con objeto de entregar 
las 190 casas ya constsnidas coo los fondos re
caudados por dicha Sociedad y replantear el 
terreno para las escuelas.

- _-------- --- , T,

’ Condonación de contrlbnclone«.
' Ha llegado á Madrid una comisión de Múrela, 
' cornpqe^t^ del alcalde de la capital, el Sr. Gó

mez Diez, y representantes de todos los parti
dos políticos,, en solicitud de condonación de 
las contribuciones y alivio para la tristísima si
tuación de aquella comarca.

La comisión parece que solicita que eondo- 
'i nen las contribuciones é impuestos correspon

dientes al año que ocurrió la inundación, fun
dándose en que no solo no hubo entonces pro 
ductos, sino que las pérdidas sufrida?, them de 
grandísima consideración-.

ïnediar en el asunto, y del inter és de W'h 
hemos de ocultar que la impression producid 
el fallo del tribunal de actas graves ha sid»^’ 
deramente desastrosa. „ I

Agitad»!! es Irlanda. ., J
Londres 21.—Según telegramas d© Pili» J 

han tomado precauciones militares en 
dades de Irlanda, ante el temor de qv» 
graves disturbios. J

De aquella capital han salido refuerzos c» J 
tino á las poblaciones donde SQ observa ai j 

I taoion. _ jjjJ
I La resistencia de loa colonos al pago ] 
« riendos, es cada ven más enérgica.
i La actitud firme en que se han colocado « 1 
5 ridades, y el espíritu de oposición del pfi® I 
I con inevitables sériosconflictos_ Eabra^ J 
I El celosa diputado por la provincia

ga Sr» Laá, continúa haciendo vivas y SI 
geatíones cerca del señor ministro 
para la instalación de una fábrica de I 
dicha capital.

í La comisión de Zaragoza que ha ^1 
* París gesMoíi^udQ asuntos del I

c 
e 
t

Î 
«
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* viene muy satisfecha de los esfuerzos

y - a 29, saldrá de Madrid el correo para ; 
Rio d?Oro- ’ — i
” Lo de ¡Sevilla. i

rn Andalucía, de Sevilla, vemos que el í 
^jAmadrugada un inspector de policía ; 

viernes paSno ^iutar con objeto de cerciorar-
i pn aquel centro se jugaba. |

T««Wcaciones de dicho periódico se de- ;
1« fué desatendida la autoridad, y añade | 

dûce^ï’*® nado el gobernador en el Gasino, se | 
Qn®; >ron fuertes altercados con varios sócios. |

Anáa/Mcza consigna también que no se i 
r allí ningún teniente de alcalde. |

Cp todo esto debemos llamar la atención |
, Serno para que se depure lo ocurrido y I 

Ton como es debido sus agentes y el princi- |
K autoridad. _________
I Eos alcoholes.

r 2^,_ La comisión de Aranceles do Francia 
r^niado ún acuerdo del mayor interés para los 

^.jpultores.______, , , , , , 1no él, los derechos sobre, los alcoholes so ele- 
de 30 francos que pagan actualmente á 40.

«Trr (noche).—Ha sido muy interesante la | 
1 lon de la comisión de aranceles.
1 examinado detenidamente los tratados de
I ^io y particular el de España.
I '‘S^omision, partiendo del supuesto de que en 
I I tratado con España, se habla solo de aguardien- 
X V licores y no de alcoholes, ha acordado por 

^imiinidad que se podían recargar los alcoholes 
Apiolar dicho tratado, y al efecto ha decidido ele- 

los derechos del alcohol á 40 francos en el aran-
' celgeneral—í'-aóra.__________

Cádii (11'25 m.)—A las siete ha fondeado 
en este puerto, procedente de Gran Canaria y 
Tenerife, el vapor correo Africa, conduciendo 
la correspondencia oficial y pública, 22 tripu
lantes y 27 pasajeros.

Teatro Real.
La empresa del teatro Real se vé en la nece

sidad de dar función manana lunes, en cuya 
noche se cantará la ópera Mignon, y correspon
derá al turno primero impar.

La empresa se ve en la necesidad de alterar 
el curso natural de los espectáculos, para que 
todos los turnos disfruten en la entrante sema- 

1 na de las óperas que cante el eminente tenor

Es seguro que el miércoles se dara La Favo
rita. El viernes tendrá lugar la gran solemni
dad musical, cantándose el Fausto por la Kup
fer, Gayarre, Batistini y Uetam.

Con esto, los amantes del bel canto deben es
tar satisfechos. 

Asuntos militares.
Son dos cosas perfectamente distintas,- aun 

leñando no haya faltado quien las creyese muy 
I enlazadas entre sí, los proyectos de Guerra re- 
llativosá ciertas ventajas para el retiro, y am- 
Ipliacion de pensiones de Monte-Pío.
I Si este último merece cuando se presente la 
I sanción de las Cámaras, tendrán sus beneficios 
I un carácter general para el ejército, esto es, 
I que quien haya adquirido ó adquiera según las 
I nuevas bases el derecho á esos beneficios, no lo 
I perderá en manera alguna por haber pasado á 
I situación de retiro, según han supuesto algunos 
Ipropaladores deabsurda^noticias.
I Loúxíoohes y libreas de la Casa Real, cum- 
I piído el año de luto, por la muerte del Rey 
L D, Alfonso, han vuelto á tomar desde hoy su 
I aspecto ordinario.
I En la visita de esta tarde de S. M. la Reina, 
lála infanta doña Eulalia, el coche real ha ido 
I ya precedido de un caballerizo.

ostentaban otras mi- xcrmífsas llores su írescu 
ra, simbolizando en ena cómo vive la memoria 
dtl malogrado Rey en el corazón y en el oen-sa- 
miento de su triste viuda, de su familia, déla 
nación entera.

De paso para el Panteón de los Infantes, el í 
rey D. Francisco y los duques de Moctoensier 
oraron un momento ante los restos de D. Al- > 
fons(). Arrodillados sobre las verdes bojas que ( 
cubrían el pavimento de la capilla, desprend ían- - 
se de sus ojos las lágrimas, mientras salían de 
sus lábios oraciones fervientes, cuyo murmullo ( 
interrumpían de cuando en cuando el chispor- j 
roteo de las hachas de cera. i

Rezando un corto responso, puso un fraile 
término á este acto verdaderamente triste y | 
conmovedor. |

En el panteón de Infantes habia de decirse 
dos nuevas misas, y á él se trasladaron las rea
les personas, seguidas del conde de Sepúlveda, i 
el duque de Sexto y el Sr. Abella. j

Pocos monumentos artísticos encierra el fir
móse Monasterio que impresionen más viva
mente que el nuevo panteón. El arquitecto de 
la Real Casa D. José Segundo de Lema, ha lle
vado á cabo esta obra con tal fortuna y acierto, 
que su nombre figurará dignamente junto á los 
insignes maestros que demostraron su ingénio 
en la imperecedera maravilla de Felipe II.

La pobreza y fealdad del viejo panteón de In
fantes hizo que doña Isabel II dispusiera en 
1856 la construcción del que se halla hoy en 
vías de término feliz. Algún tiempo despues 
dieron comienzo las obras, que han estado pa
ralizadas unos diez años despues de la Revolu
ción.

Forman el panteón ocho departamentos uni
dos por cortos tránsitos. Todos sus muros están 
forrados por pilastras de mármol y entrepaños 
de ricos jaspes, como sus bóvedas planas, de 
filetes y rosetones dorados.

En la primera sala ha sido colocado el altar 
de mármoles, jaspes y bronces que se hallaba 
en el convento de Santa Teresa de Madrid, os
tentando á sus lados dos hermosos sepulcros 
con los restos de la infanta María Josefa, hija de 
Cárlos III, y la infanta doña Carlota, madre de 
D. Francisco de Asís.

Las salas segunda y tercera cuenta cada una 
doce hermosos sarcófagos, seis en cada testero 
lateral; y la cuarta, de más pequeñas dimensio
nes, forma una preciosa capilla, en cuyo centro 
se alza una hermosa urna de rico mármol, con 
una estatua yacente de D. Juan de Austria, pri
morosamente trabajada.

En la sala quinta, de forma cuadrangular, ha 
levantado el Sr. de Lema un panteón de extra
ordinaria belleza. Consta de tres cuerpos sobre 
un zócalo de jaspe, teniendo cada uno su órden 
de nichos, en cuyos frentes, adornados con co
ronas, se lee en letras de bronce el nombre de 
los Infantes.

La cuarta carrera se suspendió por rotura de 
máquinas.

En la quinta y última, el interés del público 
era grande, y hubo sus emociones correspon
dientes.

En primer lugar, Antonio Periquet y Pepe 
Rivera, que habían ganado ya otras, coucedie 
ron á los otros corredores 20 metros de ventaja. 
Algunos de estos se retiraron antes de empe
zar, quedando en el campo además de los dos 
velocipedistas indicados, Perico Rivera, Ready 
y Errot.

La carrera era de ocho vueltas á la pista.
A toque de campana salieron los corredores, 

sin que en la primera vuelta perdiera ninguno 
la posición que ocupaba. A la segunda, Pepe 
Rivera se retiró, porque la máquina era pesada, 
y á la cuarta solo se veia en el campo á Peri
quet, que ganaba ventaja, y á Ready, Perico 
Rivera y Errot, si bien este último, por lo dis
tanciado, ya se veia que no aspiraba al premio.

A la mitad de la última vuelta, y cuando ya 
los tres competidores iban casi juntos, Perico 
Rivera atropelló á Ready, y ambos cayeron, ro
dando una buena pie.sa por el campo, sin con
secuencias, afortunadamente, quedando la vic
toria por Periquet. (Grandes aplausos.)

Despues hubo un concurso de agilidad y des
treza por Pepe Rivera y Ready, obteniendo am
bos justos aplausos, con lo cual terminaron las 
carreras.

Por noticias recibidas hoy, se sabe que don 
Cárlos llegó anteayer á Viarreggio, algo moles
tado de su afección á la garganta.

No sabemos si por algún exceso de delicade
za habrá pensado el Sr. Azcárate en dimitir su 
cargo de diputado, como insinúa El Globo-, pero 
nada hemos oido que confirme este rumor, y 
nada vemos tampoco que lo justifique.

Quien parece inclinado á apartarse de toda 
lucha política es el Sr. Figuerola.

Un dia en Sil Escorial.

i Desde el tren.—‘La llegada.—-En el monasterio.— 
t Dos misas.—La capilla de San Juan.—'El sepul

cro' de D. Alfonso.—Escena conmovedora.—El 
Panteón de Infantes.—Un paseo.—De regreso.
A las ocho y media de la mañana partimos de 

Madrid; á las nueve y media distinguimos, en
tre las montañas que forman las últimas estri
baciones del Guadarrama, las enhiestas y ele
vadas torres del viejo monasterio.

Algunos rayos del sol, rompiendo las ceni
cientas nubes que cubrían el cielo, iluminaban 

I á trechos el pequeño pueblo y arrancaban dora- 
I dos reíJejos á las planchas metálicas que cubren 
leu la rotonda del cimborrio venerandas reli- 
Iquias, allí colocadas por la piedad y la fé de 
Isantos varones para conjurar el furor de los ele- 
I mentes en dias de tormentas espantosas.
I Blanca y densa niebla trepaba cautelosamen- 
|te á lo alto de las montañas, descubriendo los 
I árboles y casas que adornan sus faldas y las in- 
I móviles y extravagantes figuras que pueblan 
|sus riscosas cumbres.
I A uno y otro lado de la vía saltaban, con su 
Itraje de duelo, las maricas, escarbando aquí y 
|«.llí la tierra para sacar de su seno el grano que 
|«1 labrador dewsitara con el sudor de su frente 
Iwa recogerlo más tarde trasformado en dora- 
Ida espiga.
I ill tren avanzaba rápidamente, y bien pronto 
■hicimos pié en la estación y subimos en otros 
IcocheiS! la empinada cuesta que conduce á San 
I Lorenzo de El Escorial.

En la plaza del Norte, junto á las puertas del 
Mnasterio, el batallón de carabineros jóvenes 
hacia los honores de ordenanza á D. Francisco 

, de Asís y á los duques de Montpensier, que, 
íiovidns por doloroso recuerdo y cristiana fé, 
Wdian al templo á rezar por el alma de nues- 

' ípo malogrado Monarca D. Alfonso XII.
Dos misas rezaron las Reales personas en la 

i capilla de San Juan, junto á la cual se guardan 
en sencillo mausoleo de mármol blanco los res
tos de la Reina doña María de las Mercedes.

Descendiendo por la artística escalera del 
Panteón Real, llegamos nosotros al Pudridero, 
«n que permanecerá por algunos años el cadá- 
■^er de D. Alfonso. Sin las numerosas y ricas 
coronas que cubren el techo y las parefies, lu
cidas de blanco, de aquel triste recinto, ñafia 
ludicára que sirve de enterramiento interino ai 
^ngústo Monarca, cuya prematura muerte es 

llorada y será eternamente sentida.
trente al nicho abierto en un muro, penetra- 

oan, por entre las rejas de una claraboya, hl- 
eunos débiles rayos de luz, que iban á herir el 

de la cúpula y las doradas le- 
.ms de una sencilla inscripción. Sobre aquella, 

Clan sus colores vivos varias flores artística- 
á nn y dispuestas en forma de cruz',
V lados, en multitud de preciosas coronas 

' «a una C colocada sobre un tapiz de peluche,

Entre cada nicho del primer cuerpo y sobre 
unos pedestales con las letras A y B, ostenta un 
ángel de mármol muy bien ejecutado, los bla
sones de las casas de Austria y Borbon. Los dos 
cuerpos restantes, coronados por querubines, 
son simétricos, y todo el mausoleo se halla co- ' 
roñado por una pequeña bóveda de guirnaldas, 
sobre la que se levanta un flamero hermoso de 
mármol blanco.

Tiene además esta sala cuatro sepulcros y un 
altar.

La sala última tiene varios sarcófagos y está 
destinada á las esposas de Fernando VII.

En el altar de la sala última se vé finalmen
te sobre un testero de jaspe verde un magnífi
co crucifijo de metal.

Los sarcófagos de todas las salas son de már
mol, y sus tapas, de tres lados, están adorna
das con figuras, leones, castillos, flores y gre
cas, como sus muros, con una cruz y un bla
son. Para los adornos de cada sarcófago ha es
tudiado detenidamente el señor de Lema los 
hechos, el carácter y hasta las inclinaciones del 
príncipe ó del infante cuyos restos habia de 
guardar.

Terminadas las misas, el rey D. Francisco y 
los duques de Montpensier recorrieron deteni
damente todo el panteón, dedicando merecidos 
elogios al señor de Loma por su obra, en reali
dad sorprendente, así en su conjunto como en 
sus detalles más minuciosos.

SS. MM. y AA. retiráronse luego á Palacio.

Despues de dos horas dedicadas á contem
plar una vez más las preciosidades que encier
ra el monumento grandioso del humilde pue
blo y sus líneas jigantescas, bajamos á la esta
ción para regresar á la córte en el tren real.

Momentos despues la locomotora partía ve
lozmente, anunciando la marcha con su silbido 
penetrante.

Desde un break colocado en la cola del tren, 
vimos perderse entre las montañas las elevadas 
cúpulas del Monasterio.

Las sombras de la noche avanzaban lenta
mente, brillando á su oscuridad como dos cin
tas de plata los paralelos rails de la vía.—Euse
bio Navarro.

Carreras de velocípedos.
Son una rama del sport que muchos prefie

ren á las carreras de caballos, por considerarlas 
ménos expuestas, y que á nosotros se nos han 
antojado tan entretenidas por lo ménos como 
aquellas, con las cuales tienen muchos puntos 
de contacto.

Invitados por la Sociedad de Velocipedistas, 
compuesta de jóvenes de la buena sociedad, ca
riñosos y simpáticos, allá nos fuimos á los Jar
dines del Buen Retiro, donde han tenido lugar 

I las carreras.
I La concurrencia era bastante numerosa, y se 
I ha pasado la tarde muy agradablemente.
I Las dos primeras carreras las ganó Perico Ri- 
I bera, que lucia Jersey azul marino y gorra azul

Hoy se encuentra mejor en su dolencia el se
ñor D. Emilio Bravo.

Alicante 28 (3 5 tarde).—Al retirarse anoche 
á su casa el agente del cuerpo de Orden públi
co José Millá, despues de prestar un servicio, 
fué acometido por un joven de diez y seis años, 
causándole tres heridas de arma blanca, una 
de ellas de mucha gravedad.

El agresor fué preso.
Hoy ha cumplimetado á S. M. la Reina el Car

denal Paya.

En el Conservatorio.
Esta tarde se ha verificado la distribución de 

premios obtenidos por los alumnos de la Escue
la Nacional de Música y Declamación.

Las señoritas del Rey, Guidottí, Petrolani y 
Lizarraga, y los Sres. Ruiz de Tejada, Perez, 
Ferrer, Ramirez y Vanrell, han interpretado 
muy bien el programa, mereciendo citarse la ' 
Sonata en do sostenido menor, para piano, de 
Beethoven, por la señorita del Rey; Morceau 
de concert, para violoncello, de Servais, por el 
Sr. Ruiz de Tejada; el cuarteto de La Tempes
tad, de Chapí, por las señoritas Petrolani y 
Guidotti y los Sres. Perez y Ferrer, y el dúo del 
tercer acto de San Franco de Sena, de Arrieta, 
por los Sres. Ramírez y Vanrell, cuyas compo
siciones aplaudió el numeroso público que lle
naba el salon.

Seguidamente,el Sr. Arrieta leyó un discur
so, en que hace mención de los artistas nota
bles que han salido del Conservatorio, prodi
gando un elogio á los que como Julian Gayarre 
pregonan por el mundo el nombre del pais en 
que han nacido.

Despues habló el director general de Ins
trucción pública, Sr. Calleja, que ha presidido 
el acto.

Su breve discurso, ha sido una merecida fe
licitación á los profesores y alumnos, que se 
distinguen por su laboriosidad y talento.

Dedicó un párrafo, que fué muy aplaudido, 
al recordar el mérito del conde de Vigo y de 
Ayala, que han dejado en aquel establecimien
to recuerdo grato de su permanencia en la di
rección del establecimiento.

Terminado el discurso del Sr. Calleja, que fué 
escuchado con agrado y muy aplaudido al final, 
se procedió al reparto de premios á los alumnos 
que se han distinguido por su aplicación en el 
curso anterior.

I y oro, y montaba una máquina (así se llama en 
I el lenguaje del sport al velocípedo') Howe de 52 
I pulgadas de altura y 18 kilogramos de peso.
i Perico Ribera o.s un jóveu de poco más de vein- 
I te años, alto, moreno, bien formado y sin pelo 
I de barba. En ambas carreras obtuvo grandes 
i ftplagsos..
1 La tersera jarrera tuvo algunas peripecias.
I Uno de ios corredores, ^eafiy, se cavó sin con.- 
I secuencias, dejando libre ei'caœpô/
i De los restantes corredores, se distinguieron, 
j distanciándose á la segunda ó tercera vuelta 
I dada á la ptlta, Arturo Periquet y Pepe Rivera, 
• ganando este útiimo tan solo por ipeoda rueda 
( de máquina (velocípedo). Pepe Rivera vestia 
. Jersey azul y oro con gorra de los miemos colo- 

resí, y mác^uina igual á la de su hermano Pe
rico.

coalición; porque realmente merecen conocrme 
los puntos de disidencia entre salmeronianos y 
zorriilistas, y cómo el sufragio universal, (pie 
todavía en ciertos territorios de los Estados-
Unidos no está sancionado, y que no es derci 
indi vidual, puede ser causa de revolución, < 
(leño otorgarse; y cómo entienden también 
Sres. Salmeron y Azcárate la esíraña teoría

:b0 
iCO 
o? 3

Sr. Pí, según la cual la existencia de la Monar
quía hereditaria implica la detentación de la 
soberanía nacional, y en este caso, cómo es que 
los republicanos ingleses, belgas é italianos no 
han dado con semejante disparatado recurso 
parala defensa de sus ideales.

En cuanto á otros puntos de vista que pueda 
ofrecer la coalición, en sus relaciones con la 
política liberal, los efectos son tan ostensibles, 
que no necesitan demostración.

Despues de tantas esperanzas como concibie
ron los republicanos al pactar la coalición, ésta 
se ha disuelto al calor de sus propias disiden- 
cias; y estas disiclencias han brotado por la t:fl- 
cacia de la política que se ha practicado du
rante el último año.
¡^¿Habría sucedido lo propio en presencia de 
una política represiva y suspicaz?

Y por lo que hace á la situación económica, 
bastará citar un testigo de mayor excencion, 
que es El Estandarte,

Este periódico dice anoche que el gobierno 
es malo, que su política es funesta, y que es un 
contrasentido la elevación del crédito; pero al 
fin en un arranque de amarga sinceridad, dice 
también lo siguiente:

“Sí la Bolsa piidiora tomarse como síntoma de 
bienestar y progreso de un pai.s se diría dadas sus 
altas cotizaciones que hemos entrado en un perio
do de progreso y riqueza extraordinario.

El 4 por 100 interior esta tarde á 65'35.
El 4 por 100 exterior á 66‘50.
Y el 4 por 100 amortizable á 80'40.
Es decir, que un año han subido los fondos espa

ñoles sobre 11 por 100.„

Dudamos que manana haya Consejo de mi
nistros con S. M., porque el Sr. Sagasta, que 
ayer cogió un fuerte resfriado en las honras del 
señor duque de la Torre, ha tenido hoy que 
guardar cama; si bien á última hora de la tar
de, se ha levantado y recibido á varios minis
tros.

Es casi seguro, por tanto que mañana co¿a- 
currirá al Congreso; y aunque no concurriera, 
el debate por esto, no ha de suspenderse.

Las impresiones sobre la negociación que se 
lleva con los Estados Unidos para un tratado de 
comercio—-de que anoche dió cuenta el señor 
Moret en Consejo,—son lisongeras, según nues
tras noticias; y algo de esto traspirará en el 
Mensaje del presidente Cleveland, al abrirse 
aquel Parlamento el dia 3 de Diciembre.

No es exacto, según nuestros informes que- 
la segunda legislatura se vaya á diferir para 
Febrero ó Marzo. Nosotros hemos oido que des
pues de las vacaciones de Pascuas, sobre el 12 6 
14 de Enero, se inaugurará la segunda legisla
tura, para estudiar desde luego el nuevo pre
supuesto.

Mañana se leerá probablemente en el Congre
so el proyecto relativo al establecimiento del 
Jurado.

Los proyectos de Hacienda, sobre admisio
nes temporales, administración provincial con
tribución territorial y arriendo de la renta de 
tabacos, se leerán el miércoles en el Con
greso.

Del meeting hoy en la Bolsa, de tenedores de 
algunas deudas de Cuba, hablamos por sepa
rado.
- probable que el dia 8 del próximo regrese 
a París el Rey D. Francisco, y que el 15 mar
chen para Sevilla la Reina doña Isabel, los du
ques de Montpensier y sus hijos los infantes 
dona Paz y D. Antonio.

En la primera quincena de Febrero llegarán 
á Madrid los condes de París, de paso para Andalucía. r r

Los fondos en el Bolsín, firmes.
Nada más.

Mañana principiará el debate político en el 
Congreso, y tendremos otros ocho ó diez dias 
de torneo retórico.

Contra lo que nos atribuyen varios colegas, 
nosotros no somos enemigos de los debates po
líticos, pues algunas veces son necesarios, y 
suele ocurrir también, que cosas que parecen 
muy abultadas, cuando andan por los pasillos, 
luego que se dicen en público, como ha ocurri
do conjel general Salamanca, disminuyen mu
cho de importancia.

Lo que decimos es que, mientras se discuten 
poco, y sin gran interés, los grandes asuntos 
administrativos y económicos, que son los que 
interesan hoy, en primer término, á los pue
blos, se consagran semanas y meses á las mise
rias políticas que dividen á los partidos y á los 
grupos.

Bolsín.
A Iss cuatro y media.—Los cambios de esta tarda 

son mejores que los del Bolsín de anoche
interior á fin ’de mes á

Î V?’ h® bocho también operaciones á 65'45 y
bios primero do estos cam^

corriente el de

PUATO BEU SMA.—USJAES.
Caisses d’Alonettes Périgord.-Pécaintoe, 

Principe, 13.

Clorosis, an&mia, debilidades. Elixaidecon 
foro, caiyhierro.f. 10 rs. G««er4, ís

Lo que decimos es, que habiéndose discutido 
los sucesos del 13 en d penado, bajo todas sus 
fases, con una sesión ó dos en el Congreso, ha
bría bastante para dilucidar este tema.

Lo que decimos también es, que las actuales 
Córtes llevan tres meses de vida, y ya llevan 
dos debates políticos, de dudosos resultados- y 
como tendremos nueva legislatura en Enero Î 
quizá se tome como mengua para los retórieos’ 
el no empezar la dicha Icgisl^tqya con otra bata
lla de pald9r;iSí ' "............

por último, decimos, que un país, en 1 
que se perora y se diaria tanto, mientras pasan I 
en minutos, como hoy dice bien El Imparcial \ 
proyectos como el de la creación de la Escua- ? 
dra, ó están sin resolver asuntos tan hondos I 
como el que hoy dibuja, aunque con tintas 
pesimistas, en un primoroso, deepente y sar- 
çàstiço articulo El GlÇibp\ un pais en que tal s 
^üurpe, esta toeado do peste bizantina, y por ’ 
precision tiene que andar mal gobernado. í 
v Esto es lo que decimos, y de fijo Ofií, con nos- 
otros están todas las personas de badritu des- 1 apasionado, - r- ,

I Solo un punto de cierta novedad ha quedado 
5 sin tocar en el debate del Senado, que es el que 
I se refiere á la actitud de los republicanos de la

Culí®a.
Santo de máñMa.—Santa Un mi Tin fin Qot. Qn* no, Obispo, y San Ss.tmm-
Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas em In ido

de señores curas párrocos^ terminando con reserva. 

Espectáculos para mañana.
1 Real.-37.« de abono.-T. L’impar -Alas 81x2.—Mignon. uxpar. A.

Espafiol.-lS.’^ fie abono—T. S.” impar.-A las 
de^ía’aaSte^®® moda.—[Zn drama nuevo.—La llave

æaPïwela.—58 de abono.—T. 2.'’—A RaRiyOEí reloj de Lucerna. ° 1|2.—>
IPrIucesa—25.» de abono.—T. l.“ imupr —A In» 

sexteto.Apolo.—A las 8 1(2—La gran via.—A las 3 3i4 — 
Los uaiTcníes.-Alas 10 li2.-CMU.-á. las 1114- Segundo acto.

t b’ ‘O '12—£■« ««.>•. de—A las 11.—Segundo acto
Eara.~T. lA impar.-A las 8 Ix2.-Pepaia fresca, 

chona ó el colegial desenvuelto.—A. las 9 l-[2.-Golondri~
A las 10 1x2.—La boda de mi criada.—A las 11 1t4

—Los maries de las de Gomes. ’
. y*»'íeda«Ies.-A las 8 lx2.-ne Getafe al paraíso ó 
’ A las 9 Ix2.-Segundo acto.

—A las 10 1x2.—Ei pais de la Castaña__A las 11 li l — El club de los feos.________________ -o. xas xx xy*.
Eslava.—T. 3.’ impar—A las 8 Ix2.-Lo.s .sni rinos 

delcapñ-fiGrant.—A. las 9 US.—Segundo acto—A lTa-~Teroeraofco.-A^ los if lx4.-SXto y 
ultimo acto de la misma.

tuaprosíft dç Jfel Carrea O c»,rg« tR I'. Kera.-inífes” 
, San Greoorto, tí.
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POR 15 PESETAS
POR 6 REALES

i

KiiSlÔîîiÜS 
de la ABADIA de SOULAC (Girónda) 

Prior 3íoaa: saA&trsx.owwB

POR 2 REALES
los cordelillos que se lla
man A'bacás, propios para 
alcobas y pasillos; son à 
listas, tienen vara de ancho.

Tenemos 8® piezas.

POR 5 REALES
los fieltros de primera cla
se en dibujos preciosos, cla
ros y oscuros.

Kxlsten 150 piezas.

POR 5 REALES 
yutes muy bonitosparacor
tinas y sillerías de 6¡4 de 
ancho.

900 piezas.

POR 11 REALES 
las moquetas rizadas de 
Bruselas, con dibujos esco
gidos.

60 piezas.

POR 3 PESETAS
un magnifico tapete de 7)4 
en cuadro, con cenefas y 
fleco.

Existen OOO.

Bruselas 1880 — Lóndres 1884
LOS MAS EMINENTES PREMIOS
FADO Æ 5®^ 3^ Por el Prior

JL rearo BOURSAÜD

WOs ’PPs

AGENTE GENERAL :
B E M Hu^uerie, 3 

BORDEAUX
Hallase en todas las buenas Perfumerías, Farmacias 

y Droguerías del globo.

un juego de cortinas, con 
. Jeenefas y flecos, para come- 

una alfomhrita de bonitlsi-!¿oresy gabinetes.
mos dibujos para pies de!
cama. I Tenemos 500 pares.

HIJOS DE V. MARIN

EN LOS
GRANDES ALMACENES DE

ALFOMBRAS, TAPICERÍAS Y CORTINAJES DE LAS PRINCIPALES FÁBRICAS NACIONALES Y EXTRANJERAS |
MADRID.-C ARRET AS, 14.-TELEFONO, 712

^0 Eliílcir J^enfifric-o
DE L.O3

I pROgO rrazenado rte
.lexfgeB pat» « ugíeíoáN 
|po pericial de Atíiah^j 'SI 

: SehslUdeveute.Vttg  ̂
izquierda y priccipales S(

A»'

H

MONTERA, 18 MADRID. 18, MONTERA 
PARA VENDER ANTES DE FIN DE AÑO

I DOS BILLONES EN ALFOBRÁS Y GORTINÂS 
fl que existen en esta casa, el Propietario ha bajado los pre- 
ll cios al límite de lo imposible.

Es necesario que las familias no dejen de visitar estos Almacenes, si quieren 
ga aprovecharse de las ventajas que se ofrecen.

PpR 24. REALES 
los ricos terciopelos que va
len á 36.
Tenemos 900 piezas.

POR 5 PESETAS 
un limpia-barros inglés de 
nuevos dibujos.

4100 á escoger. 

“WIópí&táT" 
un juego cortinajes estilo 
Renacimiento, esclusivos 
en estos almacenos.

60 juegos á elegir.

S Grandes surtidos en pieles para carruajes, á precios in- 
B comparables.
S Remesas á provincias para que se aprovechen lo mism® que las familias que O 
S viven en esta córte, advirtiendo que no se mandan muestras de estos artículos,
S porque no se admiten en Correos, pero el gusto y la clase se puede dejar á la elec- tin 
S cion del Propietario de estos Almacenes, D. Eduardo García, quien pone todo su 

empeño por complacer á su clientela de provincias.

NUEVA MAQUINA AMERICANA
PARA LAVAR LA ROPA BLANCA

M El empico cotidiano del Elixir 
Dentífrico de los Rít, PC. Benedic
tinos que con dó.-is .de algunas gotas 
en el agua cura y evita el caries, for
talece las encías rendiendo á lo.s dientes 
un blanco perfecto.

« Es un verdadero servicio lirestado 
á nnestro.s lectores señalándoles esta 
antigua y utilienna preparación como 
el mejor curativo y unico pre
servativo cerca las Aficiones den
tarias. »

Gasa establecida en 1S07

JOSE MARIA DíL jZ 

,4 PRINCIPI 
máñguítm 

IZapatillas suizas, 
Ebles para señora.
jAííocha, 19 y 21. Lós TiroJ 

Le veudeu clareasj 
«ble, charret, tronco, yéoj 
limonera y gusrnicicBeg, Ll 
rato. "‘I

Cisne, ®, hotel.

pon extraordinaria 
Use ccnfeccúmsu trajeo
y da üiñ.ís. 15,2.»

En Madrid: Casiano Gonzalo, Sevilla, 10; E. de Artaza, Arenal, 2; Urquiola, Ma
yor, 1; Gregorio de Guinea, Cármen, 1; Sres. Homero y Vicente, carrera San Jerónimo, 
3—Zaragoza, Perfumería de Portis, Alfonso 1,17. •

ttígferacio» de esta

Ixij-;sc'el S h!! fijui !■ iilfipll iiHiLiOiyte ib' i'-ol 
á61 Giibieiiiu /fjiitis bah L'H.blii.liiuiuu.dld Ju Lui ¿el Gubier'É) it

■ » /jiavepsuin b /

Aecí^:;ñieníi:) de Píier::i::>, Anemia, C'loeósis, Ti, 
CiiQl¡02;ic:, ¡''.scróriilas, jícquííí; uto, i-Jn/ef/iiedades âs

lhai:diu.;eî(i, 
if /t/rrmedaies nenii)i

79, ras du CHarthiiMfdi,

" P9fT9 í» .«M

Se lavan en nna hora, can medi® libra re jal»»», 8® pie-3 ADÓPTASE 
aag de popa bl®n«a fia toda como ,1a sieve, ; a ’
sin frotarla y sin ingredientes eopíves. efelesidáS. ~ j CUalnuicr horilil!0
Expedición franco í domieiHo. P»ra los padido». ditigirsé <’MI orkuto

GHARD -SCENB-íDBa, inventor y fabricante St, rae d’A.Piaa«l L® *», ,x.- ,1
BIé, ^^TÏ^.—ProB'ÿectos franoos-—Mu «U »&> 1885, eié vemdi^fdii' en 
Francia y en el extranjeromóquSnaa eo« «ePtíSSeSdo,— í !
P. D. No SG debsa cosfnndir mis máquinas cea les coladerae da 'for- jGÂKOTIA 5 | ^3 DE VAPOR, CALDERAS

MÂQUINARIÂ
Î8, PLAZA DEL ANGEL, 18

ESPECIALIDAD EN

TOPOGRAFOS
Oonvocateria para Abril próximo.—Academia S. TirÁ

Hortaleza, 63 y 65, 2 ’ ..... — - - —
ELEMENTOS DE TOPOGRAFIA

POR S. TIRADO.
Gsrreías, 9, librería de Cuesta.

CAMAS DE PALOSANTD
ARMAEIOS DE LUNA, LAVABOS Y MESAS DE NOCHE | 

CAmas inglesas, Frincipe, 16, al lado de la Coach
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POMADA 
TANICA

ROSADA ■’“ÓT”
Cabellos blancos Sa color pr¡m¡iifí<

FILLÍ0L,47, niéVivieimB.Parü
' MADRID: Borrell hermanos, Púa» 

idel Sol.----------- n . T - - - - - BOMBAS DE TODAS GLASESHUY AL TUBEMAS PASilGDA. & AS ACADEMIA DE MAMATffil
œMPÿlA M 'WImANGAS, correas , etc. femandrade So^íiütragy Akareísj

Autorizada en España por decreto del Gobierno da 1.* da Octubre de .1873.—Capita^ , Sngenîer®»
eeguvo, prmae y rasmaa: 4S7.888.000 rvn.. «ostra Tvn. 462.864.268*75 al afi» ACCESORIOS PARA MÁQUINAS Calie de Chinchilla, núm. 6, Madrid.
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iVEsms DK Picniiï
las mismas brillantes miradas que lo habían 
cautivado.

—En qué situación más aflictiva están esos 
dos jóvenes—pensó mister Pickwick mientras 
se vestía á la mañana siguiente.—Voy á ir á ca
sa de Perker á consultarle sobre el asunto.

Como á más lo invitaba á ir á casa del peque
ño agente de negocios un vivo deseo de arre
glar sus cuentas con él, almorzó muy tempra
no y ejecutó sus intenciones tan rápidamente, 
que faltaban diez minutos para que los relojes 
dieran las diez cuando llegó á Gray^s Inne.

Cuando se encontró en el piso en que estaba 
el estudio de Perker, y viendo que los pasantes 
no habían llegado todavía, se asomó á la venta
na para pasar el tiempo.

El sol tan celebrado de una hermosa mañana 
de Octubre, parecía animar un poco las anti
guas y ruinosas casas que constituyen el bar
rio, y las ventanas pintadas de bermellón, pa
recían aun más alegres bajo la influencia de sus 
rayos. Los pasantes llegaban por todas las boca
calles, y precipitándose los unos tras de los 
otros en la plaza, miraban el reloj de la torre, ¡ 
con arreglo al cual, disminuían ó aumentaban I 
su velocidad, según la hora á que debían abrir j 
sus respectivos escritorios; los que debían estar | 
en su oficina á las nueve y media, apresuraban s 
más el paso, y los que no necesitaban estar has- | 
ta las diez, convertían su celeridad en lentitud i 
aristocrática. El reloj dió las diez, y la multitud | 
de paseantes creció considerablemente, y cada | 
uno de ellos en más perfecto estado de traspira- | 
cion que su predecesor. El ruido de puertas । 
abiertas y cerradas resonaba por todas partes; í 
cabezas y más cabezas aparecían como por en- i 
canto en todas las ventanas; los comisarios | 
ocupaban sus puestos para el día; las criadas se

retiraban precipitadamente; el cartero corría de 
casa en casa, y toda la colmena curial se mos
traba llena de agitación.

—Muy temprano ha venido usted, señor Pick
wick—dijo una voz detrás de nuestro sabio 
amigo.

—¡Ah! señor Lowten—replicó mister Pick
wick volviéndose.

—Andando hace calor—repuso Lowten sa
cando de su bolsillo una llave Bramah provista 
de una tapaderita para impedir la entrada del 
polvo.

—Parece que lo ha probado usted—dijo mis
ter Pickwick ál pasante que estaba colorado co
mo un cangrejo.

resentido esta mañana. A propósito; Perker se < ha tenido en su vida, que lo quiere 
otras cuantas cosas por el estilo. La amistad 1 
ciertamente una buena cosa, pero sin sacj 
cios. Por ejemplo, despues de tomar di*! 
nosotros somos todos muy buenos amigos 
Parra, donde cada uno paga su parte. 
diablo se lleve al que se sacrifica por oTOfl 
es verdad? Un hombre no debe tener 
dos afecciones: la una para el primero 
pronombres personales, la otra para las

ha ocupado de su negocio.
—¿Qué negocio? ¿El de las costas de mistress 

Barden?
—No, el negocio del deudor, á quien por 

órden de usted le hemos librado de su deuda á 
razón de un cincuenta por ciento. Perker va á 
sacarlo de la cárcel y á mandarlo á Demerary.

—¡Ah, mister Jingle!—dijo vivamente mister 
Pickwick.—¡Y bien!

—¡Y bien! todo está arreglado—respondió 
Lowten recostando su pluma.—El agente de 
Liverpool ha contestado diciendo que le debe á

—He venido un poco de prisa. Eran las nueve 
y media cuando atravesé el Polígono, pero co
mo he llegado antes que Perker, mé es igual.

Consolado por esta reflexion, mister Lowten 
destapó su llave, abrió la puerta, tapó y volvió 
á guardar su Bramah, recogió las cartas que el 
cartero habia dejado en el buzón, é introdujo á 
mister Pickwick en su gabinete. Allí, en un 
abrir y cerrar de ojos, se quité la levita, sacó 
de un pupitre y se puso una especie de blusa 
muy raida, colgó su sombrero, sacó algunas 
hojas de papel que estendió sobre la carpeta, y 
poniéndose la pluma tras de la oreja, se frotó las 
manos con grao satisfacción.

—Ea, señor Pickwick, ya estoy completo. 
Tengo puesta la blusa y abierto el pupitre, ya 
puede venir Perker todo lo deprisa que quiera. 
¿Mo tiene usted un polvo de tabaco que darme?

—Desgraciadamente no tengo.
—Lo siento, pero es igual, hubiera preferido 

una botella de soda-water. ¿No tengo demasia
do alegres los ojos, señor Pickwick?

El fllósofo consultado, examinó á una cierta 
distancia los ojos de mister Lowten y espresó 
su opinion de que no los tenia más alegres que 
de ordinario.

—Me alegro mucho—repuso el poseedor de 
los citados ojos.—Nos hemos pasado casi toda 
la noche en la Parra, y me siento todavía algo

usted muchos favores, y que siendo recomen
dado de usted, lo tomará con mucho gusto.

-^Está muy bien—respondió mister Pickwick
-me alegro mucho de que sea así.

—El otro-repuso Lowten raspando otra plu
ma antes de cortarla—el otro es un simplón.

—¿Qué otro?
—Ei criado ó el amigo.. ya sabe usted.....  

Trotter.
—¡Bah!—hizo mister Pickwick sonriéndose— 

siempre he pensado todo lo contrario.
—Y yo también en lo poco que lo habia visto, 

pero esto indica solamente cómo nos hemos 
engañado.

—¿Qué diría usted si él se fuera á Domerary 
también?

—Qué ¿renuncia á lo que se le ofrece aquí?
—Ha recibido con desprecio el ofrecimiento 

que le hacía Perker de diez y ocho chelines se
manales, como aumento, si se portaba bien. 
Dice que no puede separarse del otro. H.a per
suadido á Perker de que escriba otra vez solici
tando para él una colocación de igual clase ó 
peor que la que obtendría un convicto en Nue
va Gales del Sur, si se presentara al tribunal 
con traje nuevo.

—¡Qué locura!—exclamó Pickwick con los 
ojos brillantes—¡qué locura!

j en general; este es mi sistema. . , J 
i Mister Lowten terminó esta profesión ó 1 
i por una estrepitosa carcajada, mitad 
I mitad burlona, pero que vino á cortar el^ 
í de los pasos de Perker en la escalera. Al 1 
i acercarse, el pasante -se lanzó á su
1 úna agilidad notable, y sé puso á escrioi i 

• riosamente. J
I Los saludos entre mister Pickwick y J 
I sejero oficial, fueron cordiales y amistosos^l 
» apenas ocupó el cliente el sillon del age® 1 
I negocios, cuando sonó un golpe á la P®® J 
tuna voz preguntó si mister Perker ® J

—Escuche usted — dijo el hombreciuoQ 
uno de nuestros vagabundos, Jingle en P 1 
na, mi querido señor. ¿Quiere usted

—¿Qué opina usted?—preguntó mister
Î wick dudando. njid
I —Yo creo que sí. ¡Vamos, señores  F
i tres.....adelante! . jd
; Obcdéc’endo á esta invitación
i gle y Job entraron en la habitación;
’ cí bien do á mister Pickwick, se detuvie’ l 

fundidos.
—¿Y bien?—dijo Perker—¿Reconocen i
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—¡Oh! es peor que locura, es verdadera baje
za—replicó Lowten cortando la pluma con aire 
despreciativo.—Dice que es el único amigo que aspecto.

á este caballero?
—Buenos motivos hay para ello—T^Plgesfl 

gle adelantándose.—Señor Pickwick» 
á usted muy agradecido: sacarme de.y jioq 
ha sido lo mismo que salvarme la ' 
arrepentirá usted nunca, caballero.

i —Me complace mucho oirle jiv
pondió mister Pickwick.—Tiene

! asnecto.
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